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¿POR QUÉ UN AÑO SACERDOTAL? 
El Papa explica que el Año Sacerdotal es una 
ocasión para destacar la dimensión religiosa y 
sobrenatural del sacerdocio, antes que el influjo 
y las presiones de la cultura vigente terminen 
haciendo que las personas vean en el presbítero 
"simplemente a una persona dedicada en términos 
genéricos al servicio de los demás, a un agente de 
promoción social", y no al hombre de Dios. 
"Precisamente porque pertenece a Cristo, el 
sacerdote está radicalmente al servicio de los 
hombres: es ministro de su salvación, de su 
felicidad, de su auténtica liberación" (Benedicto 
XVI) 

Por lo tanto, el objetivo de este Año Sacerdotal 
es ayudar ante todo a los sacerdotes, y con 
ellos, sensibilizar a todo el Pueblo de Dios, las 
familias cristianas, los que sufren y, sobre todo, los 
jóvenes tan sensibles a los grandes ideales vividos 
con auténtico empuje y constante fidelidad, a 
redescubrir y revigorizar la conciencia del 
extraordinario e indispensable don de la Gracia 
que el ministerio ordinario representa para 
quien lo ha recibido, para la Iglesia entera y 
para el mundo, que sin la presencia real de 
Cristo estaría perdido. La sociedad actual no 
sólo no aprecia la dimensión espiritual del 
sacerdote, sino que busca "destacar con 
complacencia los casos raros, los escándalos, 
las fallas de algunos miembros del clero, sin 
reconocer la vida ejemplar y la entrega 
generosa de tantos sacerdotes, la mayoría 
silenciosa, que cumplen con fidelidad su 
ministerio. 
 

 
Por ello, se nos invita, en forma especial 
durante este año, no sólo a rezar por el 
aumento de vocaciones al sacerdocio, 
sino también por la santidad de los 
presbíteros. Que todos aprovechemos 
este tiempo, sobre todo para adquirir 
una conciencia más clara acerca de lo 
que es exactamente el sacerdote y de lo 
que se puede y se debe esperar de él. 

 

Mensaje: 
 
 En 1943 fue Ministro de Justicia y Educación pública, cargo que aceptó con la condición de 
que se introdujera la enseñanza religiosa en todas las escuelas. 
 
CUANDO SE PIENSA (por Hugo Wast.)  
Cuando se piensa que ni la Santísima Virgen puede hacer lo que un sacerdote. Cuando se 
piensa que ni los ángeles ni los arcángeles, ni Miguel ni Gabriel ni Rafael, ni príncipe alguno de 
aquellos que vencieron a Lucifer pueden hacer lo que un sacerdote. Cuando se piensa que 
Nuestro Señor Jesucristo en la última Cena realizó un milagro más grande que la 
creación del Universo con todos sus esplendores y fue el convertir el pan y el vino en su 
Cuerpo y su Sangre para alimentar al mundo, y que este portento, ante el cual se 
arrodillan los ángeles y los hombres, puede repetirlo cada día un sacerdote. 

Para esto, reflexionaremos en un artículo de Hugo Wast, 
novelista y político argentino, (1883-1963), quien estudió 
Leyes y Economía política 

Estimados Padres de Familia: 
 
Agradecemos a Dios la oportunidad que 
nos concede de iniciar un nuevo año 
escolar, y a ustedes, el seguirnos 
recibiendo en sus hogares a través de una 
serie más del Boletín Familiar, para que 
juntos, y bajo la guía del Maestro por 
excelencia, trabajemos en la formación de 
las nuevas generaciones, según el plan de 
Dios. 
 
En el mismo período escolar 2009 – 2010, 
viviremos el Año Sacerdotal, que El Papa 
Benedicto XVI, con ocasión del 150° 
aniversario de la muerte del Santo Cura de 
Ars, Juan María Vianney, ha convocado, 
del 19 de junio de 2009 al 19 de junio de 
2010. El Año Sacerdotal, tendrá como tema 
“Fidelidad de Cristo, fidelidad del 
sacerdote” 



 

Cuando se piensa en el otro milagro que solamente un 
sacerdote puede realizar: perdonar los pecados y que lo que 
él ata en el fondo de su humilde confesionario, Dios obligado por 
su propia palabra, lo ata en el cielo, y lo que él desata, en el 
mismo instante lo desata Dios.  
Cuando se piensa que el mundo moriría de la peor hambre si 
llegara a faltarle ese poquito de pan y ese poquito de vino. 
Cuando se piensa que eso puede ocurrir, porque están faltando 
las vocaciones sacerdotales; y que cuando eso ocurra se 
conmoverán los cielos y estallará la tierra, como si la mano de 
Dios hubiera dejado de sostenerla; y las gentes gritarán de 
hambre y de angustia, y pedirán ese pan, y no habrá quien se los 
dé; y pedirán la absolución de sus culpas, y no habrá quien las 
absuelva, y morirán con los ojos abiertos por el mayor de los 
espantos. 

Cuando se piensa que un sacerdote hace más falta que un rey, más que un militar, más que 
un banquero, más que un médico, más que un maestro, porque él puede reemplazar a todos 
y ninguno puede reemplazarlo a él. Cuando se piensa que un sacerdote cuando celebra en el 
altar tiene una dignidad infinitamente mayor que un rey; y que no es ni un símbolo, ni siquiera un 
embajador de Cristo, sino que es Cristo mismo que está allí repitiendo el mayor milagro de Dios.  
Cuando se piensa todo esto, uno comprende la inmensa 
necesidad de fomentar las vocaciones sacerdotales. Uno 
comprende el afán con que en tiempos antiguos, cada 
familia ansiaba que de su seno brotase, como una vara de 
nardo, una vocación sacerdotal. Uno comprende el inmenso 
respeto que los pueblos tenían por los sacerdotes. Uno 
comprende que el peor crimen que puede cometer alguien 
es impedir o desalentar una vocación.  
Uno comprende que si un padre o una madre obstruyen la vocación sacerdotal de un hijo, es como 
si renunciaran a un título de nobleza incomparable. Uno comprende que más que una Iglesia, y más 
que una escuela, y más que un hospital, es un seminario o un noviciado. Uno comprende que dar 
para construir o mantener un seminario o un noviciado es multiplicar los nacimientos del Redentor. 
Uno comprende que dar para costear los estudios de un joven seminarista o de un novicio, es 
allanar el camino por donde ha de llegar al altar un hombre que durante media hora, cada día, será 
mucho más que todas las dignidades de la tierra y que todos los santos del cielo, pues será Cristo 
mismo, sacrificando su Cuerpo y su Sangre, para alimentar al mundo. 
 
Cuestionamiento  

 ¿Conocen a los sacerdotes de su parroquia?, ¿dan gracias a Dios por ellos?, ¿los sostienen 
con su oración?, ¿los acompañan en su camino de fidelidad?, ¿les manifiestan su 
reconocimiento?, ¿colaboran con ellos en su tarea pastoral?  

 ¿Piden al Señor la gracia de una vocación sacerdotal en su familia? 
 ¿En qué forma concreta se comprometen celebrar el Año Sacerdotal en familia? 
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